
 
 

«Nosotros, social demócratas y sindicalistas en contra del estado de emergencia en Austria, no podremos 

participar a la conferencia en contra de la cumbre de la OTAN final de junio en Madrid, al contrario de lo lo 

que fue para la conferencia de emergencia en contra de la guerra del 9 de abril. 
 Al fin de llevar al menos una pequeña contribución en contra del belicismo rampante, transmitimos aquí 

nuestra posición sobre algunos puntos que serán discutidos durante esta conferencia». 
 

¡No al rearme! ¡Ni OTAN ni ejercito de la EU! 

 
La actual guerra en Ucrania plantea de nuevo preguntas a las cuales el movimiento obrero a contestado 

desde mucho tiempo. Desgraciadamente, muchos han olvidado o no han aprendido las lecciones e la historia. 
Esto viene bien a los lideres de los partidos obreros, y, por parte, a los de los sindicatos que pueden así esconder, 
defendiendo los intereses del capital, que la clase obrera no podara jamas tener interés en sostener las guerras 
entre naciones. De hecho, son nuestros hermanos y hermanas que mueren en las guerras, mientras los ricos se 
enriquecen aún más gracias a ellas.  

  
 

Al igual que en 1914, nos toca a nosotros luchar partiendo desde abajo en contra de la guerra. El bloqueo 
del transporte de armas por los trabajadores de Bielorusia, de Grecia y de Italia demuestra que el espíritu del 
internacionalismo es todavía presente en las capas mas avanzadas de nuestra clase. Son los métodos del 
movimiento obrero que lucha en contra de la guerra. Métodos por los cuales  los sectores más valientes de 
nuestra clase a menudo pagan un alto precio, como demuestra el arresto de casi todos los líderes sindicales en 
Bielorusia. 

 

 

En la supuestamente neutral Austria, también hay que rearmarse masivamente de nuevo. El belicismo 

gobierna el discurso político. De repente, los gobernantes no ven ninguna contradicción entre la neutralidad y 

la previamente denegada entrada en un ejército de la UE. El partido que representa más abiertamente los 

intereses del capital  - los Neos -  incluso quiere que Austria se una a la OTAN. Aparte de los Neos, todos han 

tenido que dar marcha atrás recientemente, ya que las encuestas de opinión revelaron que alrededor del 90% 

de la población está a favor de mantener la neutralidad. 

 

 

Vivimos en una época donde el capitalismo mismo esta masivamente en crisis. La guerra en Ucrania, 

como todas las demás guerras que se libran actualmente en el mundo, es una expresión de esta crisis. Cuanto 

menores sean las ganancias de los grandes estados imperialistas, más aguda será la lucha por la distribución de 

las cada vez más pequeñas porciones del pastel. La forma más aguda de esta lucha distributiva es la guerra. 

Cuando las propias grandes potencias intervienen en una guerra, es la prueba más clara posible de que su orden 

mundial está construido sobre arena. 

 

Actualmente es una guerra de poder que tiene lugar en Ucrania entre la mayor potencia en la historia 

de la humanidad, los EE. UU. y su organización de fachada la OTAN, y Rusia, que pierde constantemente 

influencia y quisiera volver a levantarse para convertirse en una potencia mundial. Así que hoy asistimos a una 



guerra en la que los trabajadores, jubilados y jóvenes de Ucrania están siendo aplastados entre los intereses de 

las grandes potencias y tienen que morir por ellos. 

 

 

Lo que es particularmente escandaloso es la doble moral de Occidente, que señala los crímenes 

indiscutibles de la camarilla de Putin, pero oculta, por ejemplo, los crímenes de Arabia Saudita en la guerra de 

Yemen e incluso continúa suministrando armas a su llamada coalición militar. Al mismo tiempo, se está 

negociando el suministro de petróleo y gas con países de esta región, donde la democracia o incluso la igualdad 

de las mujeres están aún muy lejos de ser conquistadas, “para independizarse más de Rusia”, a la que Rusia es 

completamente indiferente como tal, porque ahora simplemente envía sus materias primas a países codiciosos 

de África y Asia. Se necesita una visión extremadamente euro-céntrica para no darse cuenta de que las llamadas 

sanciones occidentales están perjudicando principalmente a la clase trabajadora en la UE y América del Norte, 

mientras que al mismo tiempo y a nuestras espaldas, miles de millones están  reasignados a las grandes 

empresas para aliviar la carga de estas sanciones "para amortiguar". 

 

las cuestiones morales son completamente irrelevantes para Occidente mientras se aseguren las 

ganancias de su propio capital. Los argumentos contra Putin han llegado a un umbral en términos de hipocresía 

difícil de traspasar mientras que no se apliquen a otros regímenes reaccionarios. 

 

La apariencia de neutralidad de Austria es engañosa. Durante la primera Guerra del Golfo en 1991, se 

hizo posible el transporte de armamento a través de Austria, lo que equivalió a la ruptura de dicha neutralidad. 

Desde entonces, material militar ha sido transportado por el territorio austriaco por tren y avión para cada 

operación militar de la OTAN. 

 

 

Incluso hoy vemos trenes con tanques de la OTAN en las estaciones de tren casi todos los días. No es de 

extrañar: la frontera occidental de Ucrania está a solo 300 kilómetros de Austria. También miles de mercenarios 

de todo el mundo, que persiguen su sucio negocio de asesinatos en ambos lados, viajan por Austria. 

 

 

Prevenir estas dos cosas es la contribución práctica que el movimiento obrero austriaco puede hacer 

contra la guerra. Al mismo tiempo, debemos oponernos a cualquier rearme en nuestro propio país. El gobierno 

federal ha anunciado un rearme masivo de 15 mil millones de euros, mientras que al mismo tiempo solo hay mil 

millones bien calculados para guarderías y ayuda a las personas, distribuidos entre 2 y 5 años, y que ni siquiera 

es suficiente para compensar las pérdidas de los trabajadores en términos de salarios reales, debido a la 

inflación. 

Ni un centavo ni un hombre para este ejército era el lema tradicional de la socialdemocracia antes de 

aprobar los créditos de guerra en 1914. El primer programa del SPÖ en 1889 pedía la disolución de todos los 

ejércitos permanentes. Dos requisitos que no han perdido vigencia hasta el día de hoy y que están más vigentes 

que nunca.  

¡Guerra contra la guerra! ¡Viva la solidaridad internacional! 


